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LOS DESEOS, EL DESEO ESENCIAL Y LA EXPERIENCIA FUNDANTE

En primer lugar, vamos a tomar conciencia de todos los deseos que actualmente priman en nuestra vida y motivan, de hecho, nuestra conducta, dirigiéndola.

Lo vamos a hacer, en la globalidad de nuestra persona, bajo la perspectiva de cuatro preguntas  o enfoques; es como si arrojáramos en el mar de nuestra existencia cuatro tipos de redes y vamos a ver qué es lo que sale:

La observación científica acerca de la conducta humana afirma que todo lo que permanece en el inconsciente conduce nuestra vida, nos influye, se impone. Así, Tony de Mello nos recuerda que la espontaneidad humana es una espontaneidad, si, pero “programada”. Nos interesa, y muy mucho, conocer nuestras programaciones, ¿qué es lo que habita en nuestro inconsciente y subconsciente? Queremos que aflore a nuestro consciente y así poder seguir estrenando libertad en áreas de la propia personalidad sometidas, probablemente, a intereses ajenos a nuestro propio equilibrio y armonía, a nuestra paz, a nuestro deseo de seguir al Señor con pureza de corazón, son como zonas oscuras de nuestra personalidad. ¿Cuáles son los deseos de nuestras programaciones aún desconocidas? Los deseos que experimentamos se filtran a través de las programaciones de nuestro cerebro. Los que se manifiestan como negativos para el desarrollo positivo de nuestra personalidad proceden de mi relación con las personas, situaciones, medios social, cultural y económico que han configurado mi educación y mi vida sin tenerme en cuenta a mí, algo añadido e introyectado en nuestro cerebro, es la formación recibida a la que se añade mis propias autoafirmaciones orgullosas y egoístas  y todo esto se manifiesta en la práctica de mi relación con otros y conmigo mismo en: Expectativas, demandas, exigencias, vanas ilusiones, autoimagen,  miedos y terrores que generan en cada uno, asociándose grupalmente como en el caso de los “enamoramientos”, programaciones que no proceden de la Verdad y el Amor, es decir de esa libertad que nos permite optar por la realidad, por lo cierto, por el dominio y control de sí, que nos permite vivir en nuestra real existencia y no en la imagen de nosotros mismos.

 Es preciso pararse para descubrir los apegos y su influencia en nosotros, descubrir al final de un período, mas o menos amplio, si las ilusiones y deseos que nos han motivado se han mostrado valiosas para situarnos más cerca de nosotros mismos y de los demás, más cerca del Señor, o nos han dejado un poso de amargura, desencanto, una fragmentación más de cara a lo que consideramos la realidad personal y global, un fondo de miedo e inseguridad personal ante nuestra existencia, un vacío... ese desencanto vital del “ yo creía que ... “

ENFOQUES VITALES:

¿Quién soy yo? De dónde recibo la luz para percibirme? ¿Soy fruto de los deseos logrados o por lograr? ¿Qué frutos son esos? Aquí podemos recordar lo que Tony de Mello dice: ”ten cuidado con los deseos, no sea que se cumplan” Los cumplidos ¿qué tal?, ¿positivo, negativo ... ? 

¿A quién pertenezco o deseo pertenecer? A veces, y a veces durante un largo tiempo, tendemos a absolutizar lo parcial y lo real es que, aunque lo relativo tiene un valor en si, su función es hacerse presente en el Absoluto y ahí hacer su servicio de conducirnos a Dios revelado en Jesús de Nazaret. ¿Por qué entregarnos, largo tiempo a objetivos que al final no nos recogen, dejándonos fuera de nuestros empeños y esfuerzos? Para la salsa, ni todo sal ni tampoco su ausencia. De hecho, de un tiempo para acá, ¿A quién me he entregado o a qué? Qué tal el resultado, maduro, inmaduro, gratificante ...? Jesús nos dice: “¿De qué le vale a un hombre ganar el mundo si arruina su vida?”

¿Dónde estoy? Dentro de mí y con muchos o extrovertido y ausente ¿Dónde percibo la paz, dónde la guerra dentro de mí?

¿Qué es lo que estoy haciendo y qué busco? ¿Mi afectividad madura con mi actual actividad? ¿Detrás de que deseos e ilusiones corro? El objetivo que pretendo lograr hoy ¿puedo prever cuál será el resultado? O ya tengo larga experiencia sobre lo mismo y no acabo de desprenderme, situarme …
No se trata sino de, caminando hacia la “Consciencia constante” (En “Meditar”, obra de Durckheim), darnos cuenta hoy del momento en el que nos encontramos, sin culpabilizaciones, ni justificaciones (racionalizar, restar importancia, tirar balones fuera, hacer monólogos sobre el tema), sin sermonearnos sino, mas bien, viéndonos como personas que queremos realizarnos en el seguimiento de Jesús de Nazaret como  unos pequeños, pero decididos, compañeros suyos. Partimos de que hemos sido llamados a darnos cuenta de que Jesús es nuestro deseo esencial y, su progresivo conocimiento y experiencia, lo fundante en el despliegue de nuestra persona y actividad...”Quien conmigo no recoge, desparrama”, dice el Señor. Habiendo descubierto que hemos sido llamados, tenemos por delante una larga ascensión que efectuar hasta lograr situarnos, por identificación, en la cumbre. Son los retos, las transformaciones que vamos a experimentar y los riesgos de estos cambios, siguiendo el Evangelio y a Jesús mismo, lo que nos hace crecer en la experiencia de que somos hijos de Dios en el Hijo Unico, Jesucristo y hermanos de los hombres y esto si que es una buena Doctrina Cristiana. El es la dirección y el contenido esencial de nuestras vidas, nuestro pleno sentido. Nuestro cerebro no puede estar vacío, no es posible, así que prográmame de Ti que eres el Camino, la Verdad, la Vida, la Luz, el Amor, grábate en mi corazón como tu me tienes grabado en el tuyo.

San Benito en su Regla de Vida dice a sus monjes y a todo el que quiera escucharle: “Que nada se interponga entre vosotros y el amor a Jesucristo”, pero la verdad es que, en la práctica, se oponen muchas cosas en forma de ilusiones y deseos, unos que no son nobles porque los construimos dándoles valor de Absoluto y acaban fagotizándonos, fragmentándonos, desintegrándonos como naves espaciales que han perdido su órbita ... quizá los construimos por hambres afectivas no resueltas, por presión del ambiente, por inconsciencia, ignorancia y un largo etc.. A veces los deseos son buenos ¡pero tantos! que acaban siendo distractivos y nos llevan a vivir lo urgente en  detrimento de lo importante, nos impiden ver y vivir en lo esencial, a veces tienen la función de distraernos, nos evitan el tener que afrontarnos para que tuviéramos vida abundante: “Marta, Marta te afanas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola , María ha elegido la  parte buena, que no le será quitada”(Lc.10, 38-42)

Imagínate por un momento sumergido en esta escena evangélica, formando parte de ella. Considera tus horas y días de trabajo, de entrega ... Miras al Señor y Él te mira ... ¿Qué te dice en tu corazón?  ¿Con qué enfoque de la vida te identificas en la práctica, con el de Marta, con el de María ó, mire vd. por donde, totalmente ausente?

EL DESEO ESENCIAL Y LA EXPERIENCIA FUNDANTE:

Por debajo de la multiplicidad de deseos podemos descubrir y experimentar un deseo esencial que integra todos los otros deseos, ordenándolos a la Unidad de ser y existir en Dios como hijos suyos, en el Hijo, y por lo tanto, y al mismo tiempo, como hermanos de los hombres a quienes en todo “amar y servir” como el Señor nos sirve. “En esto consiste el amor, no en que nosotros amemos a Dios sino que El nos amó primero y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados” (1ª Jn 4, 7ss.). De la experiencia creyente en Jesús, conectada a la sed esencial que llevamos de Dios como constitutiva, ontológicamente, de nuestro ser humano, creado a su imagen y semejanza, aprendemos qué es el amor y experimentamos que la Vida brota del amor., no de los autoengaños ni de los sucedáneos 

Vivir es nuestro deseo básico y esencial. Dios es el Amor y la Vida. Nosotros nos realizamos, como nos revela el Espíritu a través de S. Pablo,: Realizando la verdad en el amor y esto lo logramos contemplando a Jesús, caminando con Él, hasta que logremos poner corporalmente nuestros pies en el deseo de todos los deseos que es Él, Es el encuentro, hasta la identificación, entre Jesús de Nazaret que nos ha buscado y nos encontró y la estructura interna de nuestra personalidad que clama por Él. Es El mismo quien nos conduce al deseo esencial, revelándosenos, por su Espíritu, en la contemplación y en la acción que brota de ella, y en la acción considerada bajo su mirada, que nos lleva a la comunión transformante: Renacemos y nos transformamos de Él como el sarmiento que brota y se despliega de la presencia operativa de la Vid, como la corriente de agua, que se mantiene viva siempre que permanezca conectada a su fuente.

ALGUNOS TEXTOS:

Hech. 4,11 y Ps. 118 (117)    Dios en Jesús, la Piedra Angular

Ps. 42-43 (41-42)   Consciencia de la sed de Dios, en lo más hondo de sí

Ps. 36 (35)   En la experiencia de Dios se sacia la sed esencial

Ps. 63 (62)   Sed de Dios

Ps. 15,   Salmo que nos pone en contacto con la contemplación, compartida, de la persona que vive muy despierta al deseo  esencial; bajo su atracción va conduciendo su vida hasta el siguiente paso de dejarse hacer por ella. (La traducción es la oficial de la Vulgata) 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en Ti; (experiencia final de un largo camino vital )                       

yo digo al Señor: “Tu eres mi bien”.     (buscando a Dios como lo definitivo  intuido, la

                                                             llamada esencial y fundante de mi vida)

Los dioses y señores de la tierra          (estos deseos no me satisfacen, lo se porque

no me satisfacen                               me han atraído y no me resultan ni me resuelven)

Multiplican las estatuas, de dioses extraños,(actual sistema socioeconómico que 

                                                                      incesantemente produce dioses)

no derramaré sus libaciones con mis manos,(supone un alto nivel de consciencia en Dios

ni tomaré sus nombres en mis labios          como válido deseo esencial. que tiene poder

                                                                   de  liberarnos, del error y el engaño)          

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa (potencial de gracia por vivir en Jesús al mi suerte está en tu mano                              haber experimentado que Él es  el deseo 

                                                                      esencial de nuestra alma)

Me ha tocado un lote hermoso,      “Señor nos has creado para Ti y nuestro corazón no  

y me encanta mi heredad                descansa hasta que nos hallemos en Ti”. S. Agustín                             

Bendeciré al Señor que me aconseja,     (gozo, alegría,  confianza de corazón, audacia

Hasta de noche me instruye internamente    para afrontar los retos de la vida, lo Tengo siempre presente al Señor                      eterno penetra en el tiempo personal 

con El a mi derecha no vacilaré. ,                       y nos diviniza)
Por eso se me alegra el corazón,                            Me enseñarás el sendero de la vida,

se gozan mis entrañas.                                           me saciarás de gozo en tu presencia

y mi carne descansa serena                                    de alegría perpetua a tu derecha

porque no me entregarás a la muerte 

ni dejarás que tu fiel conozca la corrupción            

Jn. 7,37-39  “Si alguno tiene sed....”

Es importante descubrir, en este momento, si la sed de Dios que cada uno lleva dentro de sí se ha descubierto como el deseo esencial y hasta qué punto se es consciente de ello. Hacer silencio en el corazón, cada día, un tiempo concreto a la luz de la Palabra del Señor Jesús, es lo que nos lleva a buscar de noche la Fuente de donde la Vida mana, es cuando el corazón se inclina a buscar a Jesús, pues el carácter que recibimos en el sacramento del bautismo clama por El, en ese silencio se hace presente. 

En seguirle de todo corazón tanto como el propio corazón hoy pueda, bajo la Luz de su mirada amorosa, los deseos se van ordenando a la realidad y nos liberamos de los que nos confunden, aturden, y aprisionan. En el deseo esencial se obtiene la, confianza y la paz del corazón y la libertad para amar, de día en día, con un más puro amor.

El permanecer al lado de Jesús, día tras día en todo, el estar con él, nos enseña a estar, ser y caminar con él, liberándonos de la corta mirada sobre nosotros mismos y los demás,...de esas miradas tan reductoras de la realidad (Mc.8, 33, Mc.9,32, Mc.10, 32-33, Mc.8, 36)

Cuando de alguna manera se ha experimentado o se ha entrevisto el paso de Dios por nuestra vida, despertando en nosotros el deseo de entrar en relación con Él, cuando a lo largo de nuestra vida Jesús se nos ha hecho experiencia, esa resonancia interior que hemos sentido, es el gozo y la alegría que nuestra sed esencial de Dios experimenta al ponerse en contacto con quien se la resuelve... María exulta de gozo en el Magnificat, Isabel se conmociona en su presencia, el mercader de perlas finas lo pone todo al servicio de este hallazgo, el otro vende todo cuanto tiene y compra el campo del tesoro y así los santos que nos han precedido en el camino de la fe.

Cuando de algún modo se ha tenido esta experiencia, con más o menos intensidad, es de todo punto necesario ponerse en la actividad de no perder el contacto con ella, guardarla en el corazón, darle vueltas en el corazón, conservarla activamente en el corazón, independiente de los momentos emocionales que en ese momento se experimenten: tedio, pereza, en otro momento será, posponer su cuidado, cansancio, urgencias y tantas otras disculpas con las que inconscientemente pretendemos evadir o retrasar liberaciones que nos ponen en camino de la paz del corazón, del corazón en la luz. Se trata de ponernos ante su Palabra como medio de ponernos en camino de desidentificarnos de lo que en ese momento nos aprisiona internamente y nos aplasta. Jesús tiene poder de pacificar las tormentas y de volver a la calma.

El deseo esencial hay que trabajarlo con toda dedicación, mantenerlo muy vivo y despierto en nosotros, de ahí el tiempo de oración, de hacer silencio, cada día, con  constancia, mantener muy despierta en nuestro corazón la sed de Dios que llevamos dentro, constitutiva de nuestro ser esencial. Por eso la oración, la contemplación conecta de un modo tan transformante nuestro ser y el de Dios: Mi corazón es la tierra reseca, agostada, agrietada, sin agua, Jesús es el agua viva y vital, la eternidad en el tiempo y el tiempo en la eternidad, yo soy criatura y el es mi Padre, mi creador y mi redentor. En la contemplación de la Palabra de Jesús, él nos hace discípulos de Dios, somos enseñados por Dios, nuestra humanidad se diviniza en El, por Cristo Jesús. Aquí alcanzamos nuestro destino de plenitud... el gozo y la alegría perpetua a su derecha en el País de la Vida

El camino de la vida es la vida misma, ese camino de lo cotidiano lleno de imprevistos y sorpresas, que a veces nos desbordan y muchas nos descolocan, pero que además nos pueden hacer crecer según las respuestas que demos implicándonos positivamente  en las soluciones y respuestas. 

Pero no todo lo que nos roza y conmueve es vida, muchas veces son sueños, ideas y fantasías acerca de la vida, caminos laterales con callejones sin salida, intereses de otros que nos proyectan sin respetar adecuadamente nuestro proyecto de vida, seducciones y exigencias, acaparamientos, encadenarnos a sus proyectos. ¿Por qué todo esto último? Porque la Vida es más grande que nosotros mismos y su misterio nos asusta, pretendemos apoderarnos de ella, manipularla, dominarla, a cambio alimentamos la inseguridad personal pues tal pretensión es imposible, en formas de autosuficiencia:, orgullo, vanidad, arrogancia, acumulación de riquezas que, a la larga, no aseguran nada; creamos imágenes de la Vida, esas si que las podemos manipular e imponer, pero ... no somos nosotros los que llevamos la Vida, es ella la que nos lleva y configura, y cuando entramos en humildad ,ella en nosotros se expresa, ... una gozada.  El tiempo que cada uno dedica a la oración, a la contemplación es la actitud y la conducta para hallar lo cierto, por eso en la vida cotidiana del hombre de la calle es preciso complementar el concepto contemplación en el sentido del “darse cuenta”, contemplación para darse cuenta. No podemos caer en la trampa de creer que damos culto a Dios porque oramos sino por la cantidad de vida que liberamos con el compromiso de la oración. Ya en el siglo II, San Ireneo recogiendo el sentir de los Evangelios, nos dice que “ la gloria de Dios es que el hombre viva” En la vida de los hombres, Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida misma, la Resurrección en lo cotidiano. Él no se queda con nadie, nos devuelve incesantemente a nuestra libertad, dejándonos en nuestra libertad y habiéndonos iluminado para lo cierto, Él nos conduce a transcendernos corporalmente en la totalidad, en la Realidad, su Dios y nuestro Dios, su Padre y nuestro Padre, sin dejar de estar en contacto con la Humanidad, siempre nuestra humanidad. En la experiencia al contacto con la humanidad de Jesús, en la que tocamos y palpamos la Palabra de Dios, el Verbo de la Vida, crecemos, no aumentándonos egolátricamente sino por sobrepasamiento, por densificación de Sabiduría, por la acción que nos conduce a ver a Dios en todas las cosas y a todas las cosas en Dios... el culmen: la eternidad por haber sido capacitados para verle cara a cara, cual el Hombre Celeste.

Los minutos u horas que dediquemos a la oración no son, en primer término para el confort interior, un ratito a gusto con uno mismo (eso se va a derivar de ahí aunque muchas veces puede dar lugar a una paz inquieta para que de verdad se produzca), sino fundamentalmente para vivir en la experiencia fundante en el devenir de la jornada, para iluminar desde el amor y su compromiso que es el servicio, el resultado positivo de un amor cierto en todos los momentos del día, llenar el tiempo y el espacio de amor y amistad, hacer presente a Jesús en la compleja trama y tejido social, en el día a día, en la multiplicidad de las interrelaciones, miradas y encuentros.

“Algunos, sin mérito propio, son llevados de pronto a la cumbre, a la meta, para tener luego que hacer paso a paso la ascensión como un hombre cualquiera” E, Mounier

Cuando alegres y contentos, animosos, hemos emprendido la ascensión a montañas y picos altos, ha habido momentos en los que hemos sentido la duda de seguir ascendiendo, el desánimo que produce el cansancio, la pérdida de sentido en la aventura en la que nos habíamos embarcado, y tantas razones sin razón para dimitir del empeño inicial, en cuanto crece la sed y nos falta agua, imaginamos la cervecita fresca del chiringuito en la playa. Él pararnos a contemplar la cima y el atractivo que ejercía en nosotros, el respeto y amor por los compañeros del grupo, la positiva estima por uno mismo de alcanzar lo que nos llamó, nos ha llevado a hacer silencio sobre los deseos más inmediatos para volver a conectar con el deseo subyacente de llegar a la meta y poner los pies en ella y gozar de sus contenidos. Es como si lo último de la ascensión viniera a ti y conectara con lo que tienes de montañero y con lo soñado y acariciado durante mucho tiempo. Algo así es lo que hemos de hacer para vivir conectados con el deseo esencial de Dios que tiene nuestro corazón, y desde esa atracción, con cariño, con comprensión con ternura y misericordia, asumir y ordenar todos los deseos; así se van liberando por la visión de su valor en sí de los lastres y desvíos del error y la mentira, quedan en su verdad tan positiva. Entonces los deseos como piezas de un puzzle se van integrando y colaborando con las demás piezas para mostrar el paisaje total.

“Todo es sagrado para el que sabe descubrir en cada criatura la parcela de ser sometida a la atracción del Cristo, Punto Omega, en vías de consumación” (Teillhard de Chardin),Cfr. Jn 13,1-3 y Col. 1, 15-20. y Ap. 22, 13-14. 17
Nuestros sentimientos, emociones, que se traducen en deseos, son reacciones químicas, son pues criaturas que pueden gravitar bajo la atracción del Cristo, Nuestro Señor. Lo nuestro, bajo la acción del Espíritu Santo es la actitud contemplativa que se da cuenta y obtiene, por ello, más penetración en la  verdad y por lo tanto más libertad que le permite entregarse a liberaciones concretas en el Espíritu de Libertad. La vida liberada, más abundante, es lo que da gloria a Dios y positiviza la interrelación con los demás. ”El hombre concreto es el que se da, y como la generosidad radica en el espíritu y se realiza en la materia, el hombre concreto es a la vez contemplativo y trabajador” (E, Mounier)
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